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MATRIMONIO Y DIOS PADRE
Carla Ortiz de Cintolesi

La esencia de Dios es la Paternidad, que es: Padre y Madre Misericordioso, Padre Providente y Padre Creador.

Dios Padre está presente en cada hijo. Él creó al hijo, con la colaboración de los padres y confió a  ellos la misión de la crianza.

Dice Dios Padre: "Antes de haberte formado yo en el seno materno te conocía y antes que nacieses te tenía consagrado"

Dice el hijo: “Yahvé, tú me escrutas y me conoces,

sabes cuándo me siento y cuándo me levanto,

mi pensamiento calas desde lejos;

me has tejido en el vientre de mi madre.

Mi alma conocías cabalmente y mis huesos no se te ocultaban,

cuando era yo hecho en lo secreto, tejido en las honduras de la tierra.

Tú eres quien me sacó del vientre.

Me tenías confiado a los pechos de mi madre.

Mis acciones tus ojos las veían, todas ellas estaban en tu libro,

yo te doy gracias por tan grandes maravillas, prodigio soy,

prodigios son tus obras.”

En la infancia no hay preocupación del mañana. Cada día tiene su propio afán.  Los padres  son los que alimentan, consuelan, cobijan, y ayudan cuando hay problemas. En cambio en la  adultez, el ser responsable del sustento de todos los días y resolver los problemas, pertenece a la dignidad matrimonial. Pero aunque exista esta capacidad, puede haber una sensación de  intranquilidad por el futuro. A lo que Dios Padre Providente plantea: "No estén siempre pendientes de lo que comerán o beberán, no se atormenten. ¿Quién de vosotros puede por más que se preocupe, añadir un codo a la medida de su vida? Si pues, no sois capaces ni de lo más pequeño ¿Por qué preocuparse de los demás? Hombres de poca fe, que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo. Piensen que su Padre sabe lo que necesitan. Por lo tanto trabajen por su Reino y Él les dará todas esas cosas por añadidura"
.

La infelicidad no la determina la vida que se está viviendo, sino el tormento de la preocupación de lo que  ocurrirá en el futuro.

“No se preocupen” podría pensarse que esta afirmación fomenta la flojera y la irresponsabilidad. Al contrario, ya que hay una gran diferencia entre ocuparse y preocuparse. Ocuparse corresponde al trabajo diario. "Si alguno no quiere trabajar que no coma"
. En cambio la preocupación es el pensamiento anticipado innecesario. Hay actividades por las que es necesario ocuparse en vistas de un futuro, por ejemplo, los novios se ocupan en reservar la iglesia para la celebración del matrimonio, pero sería un tormento preocuparse si la novia se va a tropezar a la entrada de la iglesia. La tarea es anticiparse a riesgos predecibles, pero cada día tiene su propio afán para el adulto que sabe que tiene un Padre que estará  a su lado.

La paternidad de Dios supera la de los padres terrenales". Si ustedes, que son malos, hacen cosas buenas por sus hijos, cuánto más no hará vuestro padre celestial al que se las pida".
 "Pidan y se les dará. Todo lo que pidan en la oración, crean que ya lo han recibido y lo obtendrán"
. A veces estamos tentados de decir ¿Para qué pedir? ¿Acaso Dios no sabe lo que hace falta? Él da la mayoría de las cosas sin pedirlas, pero espera que algunas se pidan para vincularse y vincularlas a Él.

El matrimonio no solo se relaciona con Dios Padre Providente para ellos pedir, sino que el matrimonio actúa por Dios Providente, dando a otros necesitado lo que necesitan,. “Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me distes de comer, tuve sed y me disteis de beber, era forastero y me acogisteis.”

El primer actuar del matrimonio por Dios Padre Providente es con los propios hijos, enseguida con los padres y suegros. En caso de necesidad la familia extendida y luego el resto de la sociedad que rodea.
Dios Padre Misericordioso ama a cada uno por sí mismo, por la sola existencia, independiente de lo que se haga. Con Dios padre Misericordioso sabemos que tenemos su ayuda, a través de los sacramentos , que podemos empezar cada día nuevamente. Esta misma misericordia es la que llama a desarrollar al interior del matrimonio y la familia ,  donde no se lleva cuenta de los errores, Se puede expresar la molestia de los errores, quizás poner algunos ,límites, sin embargo se ama a cada uno por si mismo. Mas aún se acompaña al caído y se le ayuda en la superación de sus problemas

Dios ama a cada uno por sí mismo, por la sola existencia, independiente de lo que se haga. Sin embargo se alegra, se entristece, se ofende  y se siente gloriado con el actuar de las personas. Esto se manifiesta en la parábola que dice: “Señor, cinco talentos me entregaste, aquí tienes otros cinco que he ganado. Dijo el Señor: Bien, siervo bueno y fiel, has sido fiel en lo poco, te pondré por eso al frente de lo mucho: entra en el gozo de tu Señor..”
 "Mi Padre encuentra su gloria en esto; que ustedes produzcan muchos frutos, llegando a ser con esto mis auténticos discípulos. Yo los he amado a ustedes, como el Padre me ama a mí, permanezcan en mi amor así como yo permanezco en el amor de mi Padre, guardando sus mandatos”.
 Él quiere que sus hijos crezcan y desarrollen todas sus capacidades considerando  que el crecimiento no es milagroso y los cambios no son radicales. Él deja libre, espera los ritmos, pero cada cierto tiempo se revela por personas y acontecimientos, dolores y fracasos, para crecer en el amor. Amor necesario para el destino que tiene reservado, el reino de los cielos, para lo que corrige como todo Padre que camino. En el producir frutos  existe la invitación a cumplir Su voluntad y por lo que dice: "Cumplan la voluntad de Dios y todo el resto se les dará por añadidura".
 Este actuar es muy importante a tal punto que su santidad Juan Pablo II  en  la “Carta a las familias” agrega que  en el encuentro en el cielo se conversará sobre esta verdad familiar.

.
Con  Dios Padre Creador es el gobierno de la creación  y  la transmisión de la vida. En la misión de gobierno de la creación  desempeña una función de rey sobre la tierra, a través del trabajo con el que sustenta a la familia. Esto quedó claro cuando se relata en el Génesis que Dios crea y lleva al hombre para que  él le pusiera  el nombre. En el lenguaje bíblico el dar nombre a las criaturas es el signo de esta misión de conocimiento y de transformación de la realidad creada. No es un dueño absoluto, sino de un administrador del reino de Dios, llamado a continuar la obra del Creador. La tarea es gobernar el mundo con santidad y justicia.

La segunda forma de actuar con Dios Creador es la transmisión de la vida. El  matrimonio tiene el privilegio de ser cocreador, de tener hijos con Dios, transmitir la vida de Dios, lo que se resalta en la encíclica Humanae Vitae “El gravísimo deber de transmitir la vida humana ha sido siempre para los esposos, colaboradores libres y responsables de Dios Creador”.
  Su Santidad  Pablo VI habla del “gravísimo deber” por la importancia que tiene la transmisión de la vida, la paternidad responsable, el tener hijos.  Responsable tiene que ver con responder y solucionar las necesidades de otro, en este caso, las necesidades de Dios. Él tiene la necesidad de transmitir vida y esta misión se la encomienda a los esposos. “¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsablemente y amorosamente los hijos y a educarlos?, les pregunta el celebrante durante el rito del matrimonio. Al preguntar ¿estáis dispuestos? La Iglesia recuerda a los novios que están llamados a ser padres, o sea, cooperar con el Creador dando vida, que se hallan ante la potencia creadora de Dios”. Juan Pablo II dice: “Vosotros  que engendráis a vuestros hijos para la patria terrena, no olvidéis que al mismo tiempo los engendráis para Dios.”

Con respecto a esta misión de cocreación con Dios su Santidad Pablo VI dice; "En la misión de transmitir la vida los esposos no quedan libres para proceder arbitrariamente, como si ellos pudiesen determinar de manera completamente autónoma los caminos lícitos a seguir, sino que deben conformar su conducta a la intención creadora de Dios.  Esto significa reconocerse no árbitros de las fuentes de la vida humana,  sino más bien administradores del plan establecido por el Creador."
 .

Los  esposos tienen el objetivo de ser “intérpretes de la  intención creadora de Dios” en la “tarea de regular los nacimientos”, la que  logran con la actitud de paternidad responsable   a través de la deliberación, la ponderación y la generosidad de los esposos. Esto se  descubre  a través de la paternidad responsable digna, que es la paternidad que regula los nacimientos. Sin embargo, Dios tiene un  lugar preferencial de Creador. En esta paternidad de configurar la familia con dignidad,  el hijo es siempre “alguien” que no se le posterga por “algo”.  No es un producto que  se posterga por algo, sino que es un don, un regalo de Dios, que se prioriza. Esto de priorizar los criterios de Dios  se concluye de dos comentarios: Uno de su santidad Pablo VI en que dice que la vida se evita “por graves motivos” y el otro en que Juan Pablo II, en toda  su carta a las familias,  en que llama a deponer los egoísmos
 y a fomentar el amor generoso.

“Venid benditos de mi Padre  recibid la herencia del Reino” es el llamado de Jesús al matrimonio que elige desarrollar su amor en un proyecto  y en un actuar de vida según el espíritu de Dios. “Recibid la herencia del reino” es vivir con la gracia del sacramento del matrimonio.

Cumplir la voluntad de Dios:    no significa hacer nada especial, basta con  hacer las cosas bien, para el bien de las personas, lo que se espera de cada uno, de acuerdo a un bien común  en la sociedad cercana, considerando lo bueno para   la humanidad y de los que vendrán en un futuro.

Enfocar la vida así, significará una búsqueda fascinante, donde hay errores, éxitos, dudas, a veces sintiendo que se está entre la espada y la pared, criterios que no se comprenden, que se guardan en el corazón, para lo que se necesita una disposición a buscar lo bueno. Para lo que es necesario tomar decisiones a conciencia. Para buscar la Verdad,  según los designios de Dios  el hombre cuenta con una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana.
 Para  esto ayuda que la persona esté vinculada a las sacramentos, para que el Espíritu Santo la  ilumine.

El primer paso para cumplir la voluntad de Dios es actuar según los mandamientos. Diez mandatos que asegurarán que el hombre se ame a sí mismo, a Dios y a los demás, pudiendo convivir en paz con su alrededor y llegar al cielo. Estos mandatos  prohíben  lo que es contrario al Amor, al individuo y su comunidad. Protegen del mal, como son las conductas de no matar, no mentir y no fornicar, que aseguran el mínimo para subsistir en comunidad. Además existen otros que permiten el engrandecimiento del corazón y el desarrollo pleno del amor, estableciendo los fundamentos de la vocación del hombre formado a imagen de Dios.

Para el proyecto de amor del matrimonio se establece el objetivo de ser un solo ser para lo que es indispensable dejar todos los lazos anteriores y dice "Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne."

“Doblo mis rodillas ante el padre de donde proviene toda familia en el cielo y en la tierra” Esta frase es  de  una carta de san Pablo, donde él desarrolla la espiritualidad para el matrimonio con su familia. Con esta imagen de doblar las rodillas, se describe la actitud de corazón del matrimonio. Es una actitud  de humildad, de confianza  y de amor preferencial  hacia Dios Padre. El matrimonio humilde pide la Misericordia, su Providencia y su Espíritu, para actuar en su familia y en la sociedad, haciendo presente a los demás la misericordia, la providencia y la potencia creadora de Dios. El matrimonio es la única institución que actúa de esta forma con Dios

Dice el hijo:

"Porque yo hago siempre lo que le agrada a él"
. Por eso doblo mis rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda la familia en el cielo y en la tierra. A Él la gloria por todas las generaciones y todos los tiempos.
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